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CAMBIO POLÍTICO, 
C A M B I O SOCIAL 

Las recientes elecciones para las 
Cámaras Legislativas han puesto de 
manifiesto la urgente necesidad del 
pueblo español, de experimentar un 
profundo cambio político en relación 
con las situaciones anteriores; si 
resulta muy aventurado afirmarquela 
gran masa del país que recientemen
te se ha pronunciado ante las urnas, 
abominan tota/mente de la situación 
anterior, no lo es tanto manifestar que 
gran número de personas que se sin
tieron identificadas con el anterior 
Jefe de Estado, no desean ahora una 
alternativa política semejante una 
vez que éste ha desaparecido. Sólo 
los procesos revolucionarios per
duran situaciones de Estado inde
pendientemente de la presencia fí
sica de sus fundadores. 

Decimos que España deseaba el 
cambio y ya todo parece indicar que 
lo ha conseguido, pero considera
mos que este cambio quedaría em
pequeñecido y apenas perceptible 
si sólo se circunscribiera a mutacio

nes políticas, dejando completa
mente intactas las estructuras del 
poder económico. Muy poco se 
conseguiría silos españoles no com
pletaran el hecho trascendental de 
las elecciones con una serie de me
didas socioeconómicas a las que 
inexorablemente se ve impelido el 
Gobierno resultante de ¡a consulta 
popular. La extensión y profundi
dad de esta reforma no debe dete
nerse en las medidas ya anunciadas, 
porque las diferencias irritantes sub
sistirían si no se contemplan con aten -
ción unas estructuras que permane
cen anquilosadas desde siglos. 

Nos parece muy acertado el deseo 
del Gobierno de que las fundamenta -
les consecuencias de las medidas 
adoptadas no graviten una vez más 
sobre las sufridas espaldas de los 
trabajadores, y en contraposición, 
como en otras ocasiones, se 
aumenten los beneficios de los que 
siempre han dispuesto del «trozo 
mayor de la tarta». 

Se hace igualmente imprescindi
ble la renovación institucional de la 
Administración Local. Este cambio 
no puede concretarse únicamente 
en el problema de las regiones, 
sino fundamentalmente en los mu
nicipios y otros entes locales como 
formas diferenciadoras del propio 
poder central. 

El cambio político, independien
temente de la vía que se utilice y 
que, a nuestro modo de ver, sólo 
puede ser en las Cortes, reciente
mente inauguradas, debe acometer 
cualquier reforma pendiente. La 
gran esperanza, manifestada en las 
elecciones, no puede frustarse, ya 
que de lo contrario la Democracia 
seria un concepto parcial y empe
queñecido de este gran proceso 
renovador que ahora se abre ante 
nosotros. 
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EL CASTILLO DE 
BUITRAGO 

ES UNA VERDADERA 
CIUDADELA BIZANTINA 



N el kilóme
tro 75 de la 
ca r re t ra de 
Madrid a Bur
gos, próximo 

al puerto de Somosierra, 
paso de tránsito a través 
del sistema montañoso 
que separa la vieja y la 
nueva Castilla, se encuen
tra la villa de Buitrago, 
constituida por un recinto 
fortificado reformado en el 
suroeste por el castillo 
propiamente dicho, que 
protege la parte más vul
nerable. 

Este conjunto de Bui
trago se nos presenta co
mo una verdadera ciuda-
dela b i zan t i na , pos i 
blemente anterior al siglo 
XI. En el ángulo escarpado 
del recinto una coracha 
protege el puente e im
pide el acceso y circunva
lación del frente E. 

El castillo es de plante 
rectangular con torres 
cuadradas en las esquinas 
y en medio de tres de sus 
lados. En la torre central 
de la cortina N. hay una 
puerta de arco apuntado 
que da acceso al interior 
del castillo, y cruzando 
una segunda puerta aná
loga, a la izquierda, llega
mos al gran patio interior, 
antiguamente rodeado de 
estancias, especialmente 
los pisos altos de dos to
rres que se utilizaron para 
viviendas, como lo de
muestran sus ventanas de 
traza mudejares. 

Existen dos tipos de 
torres, unas macizas hasta 
la altura del adarve, de 
mayor antigüedad que 
otras que son huecas de 
mampostería, probable
mente del siglo XIV. 

Si interesante es el cas
tillo, aún es más valioso 
el recinto de la villa, clara 
demostración de sus an
tecedentes bizantinos. La 
combinación de sus fren
tes adaptándose a la es-



El recinto es ejemplar 
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tructura del terreno y 
abriéndose en poderosas 
torres pentagonales, obe
dece a conceptos segui
dos en Oriente donde los 
bizantinos los tomaron del 
Bajo Imperio Romano y 
a su vez, posteriormente, 
fueron asimilados por los 
árabes. 

Estos dispositivos cita
dos de torres pentagona
les, hemiciclos, corachas, 
etc., hacen de este recinto 
de Buitrago un ejemplar 
único en Europa; demos
tración de los lejanos y 
claros orígenes de nuestra 
arquitectura militar. 

La ciudad de Buitrago 
es antiquísima. Tito Livio, 
con el nombre de Lita-
brun, la cita como ciudad 
Ibérica que cayó en poder 
de los romanos dos siglos 
antes de Jesucristo. Ocu
pada por los árabes cuan
do la invasión de la pe
nínsula, fue citada por su 
importancia en la Recon
quista, con el nombre de 
Butracum, en las crónicas 
del arzobispo Jiménez de 
Rada. Alfonso VI la liberó 


